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Resumen 

 

En el marco de la Licenciatura en Bibliotecología de la Facultad de Información y 

Comunicación de la Universidad de la República, este Trabajo Final de Grado aborda el 

estudio de  la Biblioteca Popular Juan José Morosoli, a más de 30 años de su creación. Se 

realiza una recuperación histórica que pretende  evidenciar su relevancia como centro 

social y cultural, en la comunidad del barrio Cordón de Montevideo. Se propone el  

rescate y la sistematización de la historia de la biblioteca con la intención de dar a conocer 

su trayectoria, promover su revalorización y reforzar su vínculo con la comunidad. La 

estrategia empleada es la recuperación, digitalización y sistematización de documentos 

administrativos e institucionales que reflejan el relacionamiento y la participación de los 

vecinos y vecinas en las actividades y en la gestión. Además, se realizaron entrevistas a 

referentes calificados, autoridades municipales y vecinos  usuarios  de la biblioteca que 

han acompañado el proceso desde su fundación hasta la actualidad. Se evidencia cómo 

esta biblioteca popular se ha sostenido gracias a la participación ciudadana, a las 

organizaciones sociales que la han apoyado, a vecinos y vecinas que han trabajado de 

forma  honoraria  a lo largo de su  trayectoria. Al difundir  la memoria colectiva de la 

biblioteca  se procura alimentar el sentido de pertenencia y  estimular  la participación. 

Se describen varias intervenciones realizadas desde la Universidad de la República en el 

marco de actividades de extensión que han contribuido a la recuperación y puesta en 

funcionamiento al inaugurar el nuevo local. Se aporta la documentación que refleja el 

nuevo contexto institucional en el que la biblioteca está inserta que sustenta  su 

resignificación en el marco de los bienes comunes de la comunidad. Este trabajo  es un 

aporte para enriquecer el estudio de las bibliotecas populares dentro de esta 

conceptualización. 
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Summary 

 

 

 

Within the framework of the Bachelor's Degree in Library Science, from the Faculty of 

Information and Communication of the University of the Republic, this Final Degree 

Project addresses the study of the Morosoli Popular Library more than 30 years after its 

creation. We carry out a historical recovery that aims to demonstrate its relevance as a 

social and cultural center, in the community of the Cordón neighborhood of Montevideo. 

The rescue and systematization of the history of the library is proposed with the intention 

of making their career known, promoting their revaluation and strengthening their bond 

with the community. The strategy used is the recovery, digitization and systematization 

of administrative and institutional documents that reflect the relationship and 

participation of residents in activities and management. In addition, interviews were 

conducted with qualified references, municipal authorities and library user neighbors who 

have accompanied the process from its foundation to the present. It is evident how this 

popular library has been sustained thanks to citizen participation, the social organizations 

that have supported it, and neighbors who have worked on an honorary basis throughout 

its history. By disseminating the collective memory of the library, we seek to nourish the 

sense of belonging and stimulate participation. Several interventions carried out by the 

University of the Republic are described within the framework of extension activities that 

have contributed to the recovery and start-up when the new premises were inaugurated. 

Documentation is provided that reflects the new institutional framework in which the 

library is inserted that supports its re-signification within the framework of the common 

goods of the community. This work is a contribution to enrich the study of popular 

libraries within this conceptualization. 
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1. Introducción 

 

Esta monografía se presenta como trabajo final de grado para acceder al título de 

Licenciada en Bibliotecología de la Facultad de Información y Comunicación, Udelar. 

La finalidad de este trabajo de recopilación histórica y documental es dar a conocer cómo 

fueron los inicios y cuál fue el desarrollo en estos más de 30 años de trayectoria de la 

biblioteca popular Juan José Morosoli, situada actualmente en el Parque Líber Seregni de 

Montevideo. En este marco de construcción de ciudadanía, basado en la convivencia y la 

inclusión, confluyen ciudadanos de diversas condiciones sociales, culturales y 

económicas que conciben a la biblioteca no sólo como un centro de información y 

promoción de lectura, sino también como base para el encuentro y la transformación 

social.  

 

La plaza-parque se ha constituido como un lugar en el que se desarrollan actividades 

sociales, deportivas, políticas y culturales en las que confluyen vecinos y vecinas de  

distintas nacionalidades y de todas las franjas etarias conformando así una masa 

multicultural que hemos observado como usuarios reales o potenciales de la biblioteca. 

Frente al crecimiento demográfico exponencial que ha tenido esta zona y el recambio 

constante de la población que la habita, creemos necesario dar a conocer la trayectoria de 

la biblioteca para potenciar su desarrollo y fomentar su arraigo en la comunidad. 

 

Esta biblioteca popular comienza su proceso de formación a principios de los años 1990 

gracias a la iniciativa de vecinos y vecinas que realizaban diversas acciones de carácter 

social a favor del barrio. Las tareas de organización y búsqueda de espacio físico y 

recursos requirieron de numerosas instancias de trabajo y acuerdos entre vecinos, vecinas 

y autoridades municipales y departamentales que llevaron su inauguración al 19 de 

noviembre de 1993 gracias a la firme determinación del colectivo abocado a la formación 

de la biblioteca. En el marco de actividades de extensión de la Licenciatura en 

Bibliotecología participamos de la mudanza de la biblioteca popular Morosoli a su nuevo 

local. En estas circunstancias se pudieron recuperar documentos archivados, en carpetas 

ordenadas por año, que reflejan con detalle las actividades y las acciones sociales y 

culturales que se realizaron. Pretendemos reconocer a las fundadoras de la biblioteca y 

presentar el relacionamiento con diversas instituciones con las que han interactuado 
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mostrando una síntesis de las actividades más relevantes que dan cuenta de su influencia 

en la comunidad. Para esto, contamos con documentos encontrados en la biblioteca y con 

el testimonio de actores involucrados en su quehacer cotidiano en sus más de treinta años. 

Aquellos que directamente atendían a los usuarios como Graziela, una de sus fundadoras, 

y Marta, una de las últimas voluntarias del local anterior, que sostuvo la atención aun 

cuando no se podía habitar el espacio debido al  deterioro edilicio. Incluimos también  el 

testimonio de quienes sostenían el proyecto desde la comunidad con diversas acciones de 

promoción y difusión de actividades, el apoyo logístico y muchas veces económico para 

las actividades desde la Comisión de Vecinos de Cordón Norte, el Concejo Vecinal 2 y 

finalmente la Comisión de Cultura del Concejo Vecinal 2 junto con funcionarios y 

autoridades del Municipio B.  

 

Recuperar, valorizar y dar a conocer el recorrido de la biblioteca apunta a reforzar el 

vínculo con la comunidad generando sentido de pertenencia. Se pretende promover su 

identidad cultural rescatando la memoria colectiva para  destacar a quienes fueron socios 

y socias, amigos y amigas de la biblioteca. Para esto brindamos los testimonios de quienes 

fueron actores decisores de este proyecto y recuperamos los registros de las  actividades 

realizadas con otras organizaciones sociales y colectivos.  Para finalizar, se presenta un 

panorama de la situación de la biblioteca desde la reinauguración en su nuevo local en el 

Parque Líber Seregni hasta la instalación de una comisión de cogestión integrada por 

vecinos, vecinas y autoridades municipales. 

 

La justificación de este trabajo radica en la relevancia de presentar una historia secuencial 

producto del relevamiento de documentación y los testimonios de algunos protagonistas 

de esta historia que colaboren con la resignificación de la Biblioteca Popular Morosoli en 

el marco de los  bienes comunes del territorio y promuevan su apropiación por parte de 

la comunidad.  
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2. Marco conceptual 

 

En esta sección presentamos a la biblioteca pública y a la biblioteca popular como  

instituciones fundamentales para el acceso a la información, con una mirada sobre la 

incidencia que tienen en la calidad de vida de los ciudadanos. Nos enfocamos en la 

biblioteca popular, por sus particularidades que la diferencian de la biblioteca pública y 

que la ubican en un contexto  más cercano aún a la comunidad y al individuo. Realizamos, 

además, un acercamiento al concepto de “bienes comunes”, marco en el cual el  Plan de 

Desarrollo Municipal (2020-2025) considera a la biblioteca popular Juan José Morosoli 

inserta en el entorno cotidiano  del barrio Cordón de Montevideo. 

 

2.1 La importancia de la información para el ciudadano 

 

“La información es una herramienta fundamental para la construcción de ciudadanía” 

Sabelli (2008 p. 15) 

 

El acceso a la información resulta fundamental para que el ciudadano conozca sus 

derechos y deberes. Especialmente en las poblaciones vulnerables, la información es 

necesaria  para acceder a las prestaciones sociales que se brindan a través de las políticas 

públicas. Permite saber  cuáles son los servicios que los gobiernos locales, 

departamentales o nacionales les ofrecen y cuáles son las instituciones a las que puede 

acudir para tener acceso a ellos y poder integrarse a procesos de formación y capacitación 

que le posibiliten conocer e incorporarse a ofertas laborales que les permitan modificar 

sus condiciones de vida. En este sentido, resulta fundamental para la inclusión social, 

contar con centros de información de carácter público que brinden la información a los 

ciudadanos de todos los estratos sociales para que conozcan y ejerzan sus derechos.  

 

En su prólogo, Carmen Midaglia sostiene que, los centros de información, las bibliotecas 

públicas y las bibliotecas populares contribuyen a rescatar, reproducir y difundir la 

memoria colectiva. Esto compromete y empodera a las comunidades para su participación 

en los asuntos públicos y comunes de su territorio. Midaglia (2008 p. 11). Se deduce que, 

cuando los individuos logran acceder a la dinámica social que integran y les pertenece, se 

consigue la inclusión social. De esta manera se contribuye a la formación y defensa de la 

democracia.  
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La incorporación y la internalización de la información tanto a través de redes como en 

formatos tradicionales  favorece la integración en la comunidad  mitigando las brechas 

sociales, económicas y culturales y generando a su vez compromiso en los asuntos 

públicos al sentirse involucrados en ellos. En este sentido, las bibliotecas públicas y 

populares constituyen centros de información fundamentales por su cercanía y su utilidad 

para “resolver problemas cotidianos y contribuir a su incorporación más efectiva a la vida 

de la comunidad y el país”. Sabelli (2008 p. 41) 

 

Las diversas formas en que las personas pueden acceder a la información siguen 

cambiando, así como los múltiples usos que posibilita la constante evolución tecnológica. 

La biblioteca pública colabora con el acceso a la información, fomenta la creación y 

producción de conocimiento y promueve compartirlo  de manera equitativa. Mantener a 

la comunidad informada implica ofrecer acceso a información local y relevante para su 

día a día, pero también promover el “descubrimiento” de nuevos horizontes a través de la 

difusión de programas que potencian sus derechos, el acceso abierto a la información 

científica que pueda resultar de significancia para su desarrollo personal o el de la 

comunidad. Como se constató en la pandemia del COVID-19, las distintas estrategias 

utilizadas por las bibliotecas públicas para continuar prestando servicios a sus 

comunidades fueron de vital importancia para las personas y sus comunidades. 

IFLA/UNESCO (2022) 

 

2.2 Biblioteca Pública-Biblioteca Popular 

 

Las bibliotecas públicas y las bibliotecas populares son unidades de información con 

características similares, en cuanto a sus objetivos, servicios y funciones. Caracterizadas 

como bibliotecas para el gran público, sin distinciones de ningún tipo, con intenciones 

informativas, educativas y recreativas.  Ambas comparten la misión de contribuir a la 

concreción de la democracia mientras que la diferencia sustancial entre ambas refiere a 

cómo se crean y sustentan. Szafran (2016 p. 162) 

 

Las bibliotecas públicas y populares facilitan “la incorporación e internalización de los 

contenidos informativos respetando la variedad, libertad, diversidad y pluralismo”. De 

esta manera, se favorece “la integración y la identidad cultural de la comunidad sin 

aislarla del resto de la sociedad”. Sabelli (2008 p. 41) 



  

 5 

 

El Manifiesto de la UNESCO sobre la biblioteca pública de 1994, elaborado en defensa 

y reconocimiento de la Biblioteca Pública, fue ratificado en 2022 a través de una consulta 

realizada a nivel mundial para recopilar sugerencias y comentarios. Ha resistido a pesar 

de los cambios sociales y el desarrollo tecnológico y es la base fundamental “para 

defender su función de proporcionar acceso libre e igualitario a la información a nivel 

local” IFLA/UNESCO (2022) 

 

A treinta años de defensa de la Biblioteca Pública, el Manifiesto de la IFLA/UNESCO  

proclama su visión  de la biblioteca pública como “una fuerza viva para la educación, la 

cultura y la información, y como un agente esencial para el fomento de la paz y el 

bienestar a través de la mente de todas las personas” IFLA/UNESCO (2022) 

 

Las bibliotecas públicas son espacios de acceso público que promueven el intercambio 

de información y de cultura y el fomento de la participación ciudadana. A través de sus 

actividades relacionadas con la información, la alfabetización y la cultura, contribuyen a 

la construcción de sociedades más equitativas, humanas y sostenibles. La biblioteca 

pública es fundamental para garantizar la inclusión, el acceso y la participación cultural 

de las comunidades marginadas, las personas en situación de vulnerabilidad, los pueblos 

indígenas y los usuarios con necesidades especiales. IFLA/UNESCO (2022) 

 

Si bien las bibliotecas públicas han evolucionado en sus servicios, generalmente gracias 

al uso de la tecnología, el manifiesto es la plataforma desde la cual se apoyan los 

bibliotecarios para reivindicar ante las autoridades administradoras de los recursos 

públicos. Destacamos la importancia de la financiación, un aporte fundamental para  

cumplir con la defensa del libre acceso a la información, desarrollar actividades sociales 

y culturales y  evitar la censura. 

 

La biblioteca pública es una institución financiada y reglamentada por el Estado, de 

carácter social cuya finalidad es posibilitar el libre acceso a la información y satisfacer 

las necesidades de información, educación, culturales de recreación. Su objetivo es 

contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de las personas de la comunidad y 

favorecer la construcción y articulación de relaciones democráticas a través de programas 
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y servicios coordinados a los que se accede gratuitamente. Jaramillo y Montoya Ríos 

(2000); citado por Leyva Contreras (2019 p. 9). 

 

En este sentido, debemos señalar que las bibliotecas públicas y aún las populares, como 

instituciones de carácter social han sido saturadas con funciones que intentan cubrir la 

ausencia del Estado para satisfacer las necesidades sociales, educativas, formativas, 

económicas, cívicas, informativas y recreativas de la sociedad. Leyva (2019 p. 16) Por 

tanto, es imperioso proporcionar recursos humanos y materiales que le permitan a las 

bibliotecas públicas actualizarse en sus colecciones y en sus servicios para cumplir con 

las cambiantes y dinámicas demandas de la comunidad. Del mismo modo, es necesario 

que las bibliotecas populares que son sostenidas por la propia comunidad, sean apoyadas 

con recursos humanos y materiales por parte de los gobiernos locales o centrales dada la 

relevancia de su función democratizadora. 

 

Para contribuir con el derecho a la información, herramienta fundamental para la 

construcción de la ciudadanía, las bibliotecas públicas y populares cumplen con la función 

de ser mediadoras. Garantizan el acceso, uso y apropiación de la información, y  

colaboran con la creación de la memoria colectiva conservando la información generada 

por la comunidad. Recuperar, procesar, conservar y difundir la riqueza de la cultura local 

es uno de los compromisos con el que las bibliotecas públicas contribuyen al desarrollo 

individual y colectivo. Sabelli (2008 p. 15-16) 

 

Bibliotecas públicas y bibliotecas populares han sido históricamente  categorizadas como 

centros de información para “el gran público”, para la población en general. En este 

sentido, consideramos a las bibliotecas populares como instituciones que, además, se 

enfocan en el  desarrollo cultural comunitario. 

 

Meneses Tello (2013 p. 164) señala que, la biblioteca pública ofrece servicios y 

colecciones enfocados a satisfacer las necesidades sociales de información, educación, 

culturales, de recreación y de ocio. En el caso de las bibliotecas populares estas 

necesidades generalmente son particulares porque están directamente relacionadas con  el 

contexto geográfico y social en el que se encuentra. Por tanto, la biblioteca popular se 

constituye, como base de interacción y de integración social que impulsa especialmente 
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a personas o colectivos en condiciones de vulnerabilidad a mejorar sus condiciones de 

vida. 

 

En nuestro país y especialmente en Montevideo, las bibliotecas populares han sido objeto 

de estudio por parte de Paulina Szafran, quien destaca que, generalmente, las bibliotecas 

populares surgen en aquellos lugares en los que no existe una biblioteca pública. Las 

bibliotecas populares al ser creadas y administradas por su propia comunidad adquieren 

características propias según el contexto y el lugar geográfico en el que se ubiquen. Son 

las personas que, residentes en un barrio o una localidad, tienen intereses comunes y lazos 

naturales que los unen, quienes identifican las necesidades informativas y culturales de 

su comunidad. Ellos mismos procuran los recursos para implementar la biblioteca 

popular, administrarla y sostenerla. En nuestro país este trabajo se realiza de manera 

colaborativa y generalmente de forma honoraria. Szafran (2016 p. 165) 

 

 La ubicación  y el contexto en  el que surge la biblioteca popular determina  la gestión, 

las colecciones, los servicios, las actividades y el funcionamiento. Estas características de 

la biblioteca popular le dan una identidad diferente a la biblioteca pública. La vuelven un 

organismo en constante construcción, acorde a las necesidades y demandas de su 

comunidad, enfocada en la participación ciudadana y en el desarrollo de redes sociales 

que promuevan el desarrollo y contribuyen con la democracia.  Jaramillo, Montoya y 

Gómez (2002 p. 42-47) 

 

La biblioteca popular es una unidad de información surgida desde la comunidad  para la 

comunidad, autogestionada por sus propios usuarios. Szafran (2016 p. 163-165). En este 

marco, es  necesario destacar la tarea de las organizaciones sociales, los referentes 

barriales, vecinos y vecinas que honorariamente gestionan y coordinan actividades 

sociales y culturales con la finalidad de responder a las necesidades de la comunidad. Esta 

respuesta social, impulsada y desarrollada por los propios vecinos y vecinas, contribuye 

a la construcción de identidad al tiempo que la participación activa y la responsabilidad 

compartida en el proceso les da sentido de pertenencia. Jaramillo, Montoya y Gómez 

(2002 p. 42) 
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2.3 El rol social de la biblioteca popular 

 

Desde la biblioteca popular se construye una mejor ciudadanía, se colabora  con la 

democracia constituyéndose en una institución “políticamente esencial en beneficio de la 

sociedad y del Estado”. Meneses Tello (2013 p. 171)  

 

La evolución de las TIC, el uso masivo y exhaustivo de Internet y el avance tecnológico. 

ha configurado un mundo virtual por el que, de contar con el acceso a la tecnología, 

accedemos a información y servicios. La vorágine de este mundo está marcada por 

diversas experiencias simultáneas, instantáneas y con un flujo constante de la 

información. Los soportes y formatos en los que esta  se registra y se comparte  son 

variados y se transforman continuamente, al mismo  tiempo, se transforman también los 

modos de lectura. Sin embargo, la incorporación de las TIC, el uso de Internet y la 

revolución tecnológica no son suficientes para salvar la brecha económica que se 

transforma frecuentemente en brecha social y cultural.  

 

En la mayoría de los países de América Latina la biblioteca popular tiene características 

comunes, surgen en torno a organizaciones sociales de diversa índole que se establece en 

un espacio físico de un barrio o un sector popular. Sus integrantes son miembros de la 

comunidad y pretenden brindar servicios y actividades con carácter educativo, 

informativo, recreativo y cultural para satisfacer estas necesidades y reducir la brecha 

informativa y cultural. Jaramillo, Montoya y Gómez (2002 p. 38-42) 

 

La Comisión Nacional de Bibliotecas Populares (CONABIP), que nuclea a las bibliotecas 

populares de Argentina, considera a las bibliotecas populares como: “una sociedad civil 

autónoma creada por iniciativa de un grupo de vecinos de una comunidad. Ofrece 

servicios y espacios de consulta, expresión y desarrollo de actividades culturales, de la 

lectura y de extensión bibliotecaria en forma amplia, libre y pluralista”. CONABIP (2024) 

Las presenta así en un marco de autonomía organizativa, esencial en las bibliotecas 

populares, al formarse por la autogestión de la comunidad. Leyva Contreras (2019 p. 16)  

 

La biblioteca popular contribuye a la identidad social del barrio mediante el rescate, la 

promoción y el apoyo a manifestaciones culturales, educativas y organizativas de la 

comunidad. A partir de la apropiación del espacio se integran al barrio y promueven la 
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participación y la responsabilidad colectiva en sus usuarios. Jaramillo, Montoya y Gómez 

(2002 p. 38-42) De esta manera, se genera una  cohesión social con pautas y normas 

determinadas por el colectivo que favorecen la convivencia.  

 

Como mencionamos anteriormente, la  biblioteca pública ofrece servicios y colecciones 

enfocados a satisfacer las necesidades sociales de información, educación, culturales, de 

recreación y de ocio de personas individuales o grupos de personas. En el caso de las 

bibliotecas populares estas necesidades generalmente son particulares dependiendo del 

contexto geográfico y social en el que se encuentra. Meneses Tello (2013 p.162) Señala 

el autor, que el propio uso público, ya sea individual o colectivo determina su carácter 

social constituyéndolas como base de interacción y de integración social que impulsa 

especialmente a personas o colectivos en condiciones de vulnerabilidad a mejorar sus 

condiciones de vida.  

 

La biblioteca popular suma a sus colecciones, programas y talleres el intercambio de 

experiencias y saberes entre los individuos y los grupos de la localidad de acuerdo a la 

realidad en la que está inmersa. Esto enriquece la vida de las personas en tanto pueden 

aprender a resolver sus conflictos o su situación particular a través de la información que 

brindan otros que hayan pasado por una situación similar. El fortalecimiento individual 

repercute favorablemente en la vida colectiva, por tal motivo podemos afirmar que la 

biblioteca como institución social, contribuye a la convivencia en la comunidad. Meneses 

Tello (2013 p. 164-166) 

 

Es una institución social de máxima utilidad al servicio de la comunidad que trata de 

servir a las personas sin ningún tipo de distinción. Desde una mirada política, es un 

servicio público que permite la libertad y la igualdad de acceso a la información, 

fundamental para la concreción de la democracia. En cuanto al aspecto sociológico de la 

biblioteca pública y por lo mismo, de la biblioteca popular, destacamos su valor como 

una institución social que forma parte de la vida en sociedad de los individuos, es una 

constructora social de la comunidad. Meneses Tello (2013 p. 165-171) 

 

En contextos vulnerables en los que los recursos son más limitados, la divulgación y la 

aplicación, desde la biblioteca, de programas sociales, cívicos y culturales  resultan 

fundamentales para el desarrollo de la comunidad. A partir de sus  colecciones y servicios  
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se afecta positivamente a los individuos y a los colectivos fomentando al análisis y el 

estudio de conceptos, ideas, temas y valores. Sánchez-García, Yubero (2015 p. 106)  

Estas acciones influyen en el pensamiento y el modo de comportase de las personas lo 

que fortalece el entramado social y mejora la convivencia. Se construye una mejor 

ciudadanía y se colabora con la democracia. 

 

El involucramiento de los usuarios de la biblioteca popular hace que se conciba como un 

bien público, un bien común que genera orgullo local y sentido de pertenencia. De esta 

manera se promueve la inclusión social y la equidad. Este vínculo estimula la 

participación ciudadana y “contribuye  a que los miembros de la sociedad civil desarrollen 

más y mejores capacidades y habilidades para el ejercicio de sus acciones ciudadanas”. 

Meneses Tello (2013 p. 170) 

 

La forma en que se accede a la información y al conocimiento se ha modificado 

sustancialmente a partir de las TIC y la internet. El uso generalizado de estos avances 

tecnológicos cambió también nuestra forma de realizar actividades y transacciones 

cotidianas como operaciones bancarias, comerciales, trámites administrativos, búsqueda 

de empleo y hasta la planificación de nuestras actividades de recreación. Deberíamos 

suponer que estas facilidades mejoran el acceso para todos, sin embargo, para personas 

con dificultades sociales, culturales o económicas podrían resultar en exclusión social. 

Sánchez-García, Yubero (2015 p. 107-108) 

 

En este sentido, la biblioteca con su enfoque social, orientado hacia los ciudadanos, 

favorece los procesos de transformación ya que son “espacios dinamizadores de la vida  

social, cultural y política”. Sánchez-García, Yubero (2015 p. 105). 

Sus acciones están vinculadas estrechamente con la formación cívica  de los ciudadanos 

al permitir el acceso a la información de forma libre y gratuita en condiciones de equidad, 

calidad, actualidad y pertinencia. Además, reforzando su compromiso social  coordina 

entre otros, talleres de formación para la búsqueda de empleo, programas de 

alfabetización para inmigrantes, alfabetización digital y mediática para mayores, 

actividades recreativas para niños y jóvenes, actuaciones específicas con personas en 

situación de discapacidad  y colectivos vulnerables. 
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Saber acceder a la información es competencia fundamental para el ejercicio de los 

derechos civiles, jurídicos y sociales, por tanto, la implicación de la biblioteca en los 

procesos de alfabetización y formación ciudadana, es imprescindible. La biblioteca es un 

espacio informal de aprendizaje   que proporciona un entorno adecuado  para que los 

ciudadanos sean autosuficientes en el uso de la información y el manejo de los entornos 

digitales. De manera que, siendo autónomos puedan continuar con el aprendizaje a lo 

largo de toda la vida, gracias a las  habilidades adquiridas que le permiten buscar y 

encontrar la información que necesitan para realizar tareas o tomar decisiones. 

 

En su rol social, la biblioteca es un espacio de encuentro y formación que pone valor al 

tiempo libre considerando que una educación del ocio contribuye al desarrollo integral y 

favorece los procesos de socialización. (Caride-Gómez; Lorenzo-Castiñeiras; Rodríguez-

Fernández, 2012), citado por Sánchez-García, Yubero (2015 p. 106) 

 

La misión de la biblioteca pública o popular de hacer posible el acceso libre y democrático 

a la información, al conocimiento y también a los bienes culturales producidos por la 

humanidad, refuerza su dimensión social. Sus acciones potencian la convivencia y la 

participación, con tolerancia, de ciudadanos que conocen y ejercen sus derechos y 

cumplen con sus obligaciones. Sánchez-García, Yubero (2015 p. 104-105) 

 

En contextos  de crisis económicas y sociales  en que se dan despidos masivos y cierres 

de empresas, colectivos, organizaciones civiles y personas que se encontraban en 

situación de integración quedan en condición de desventaja social y económica. En estas 

ocasiones, las bibliotecas demuestran su capacidad de reorientarse y proponen nuevas 

opciones para  reforzar la participación ciudadana y mantener la inserción social. Al 

mismo tiempo deben mostrar su utilidad a sus administradores, políticos responsables de 

asignar los presupuestos, ya que generalmente disminuyen  también sus escasos recursos 

y se afecta la calidad de sus colecciones, instalaciones y servicios.  

  

La biblioteca popular es un lugar para la convivencia, en el que se puede estar, un espacio 

para encontrarse y para pasar el tiempo.  Desde ella es posible favorecer la mirada de lo 

público como lo colectivo, brindándola a los ciudadanos como un sitio donde se expresan 

y negocian intereses. Un centro donde se generan oportunidades culturales, educativas. 
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Un espacio de inserción social desde donde se pretende superar las problemáticas 

sociales. Leyva Contreras (2019 p.13) 

 

La biblioteca popular es un centro social y cultural, lugar  de encuentro, un  agente de 

cambio social que a partir de servicios de información libres, gratuitos, equitativos y 

flexibles puede lograr cambios positivos en su comunidad contribuyendo con su 

desarrollo, promoviendo la participación y la integración social con la finalidad de reducir 

las desigualdades sociales y aportar al bien común.  

 

2.4 Una biblioteca popular resignificada entre los bienes comunes   

 

En el marco del Plan de Desarrollo Municipal (2020-2025) del Municipio B, presentado 

como hoja de ruta para la gestión, se establece en su componente “Derecho a la Ciudad” 

la promoción de los bienes comunes y el compromiso de considerar especialmente las 

propuestas potenciadoras de la participación ciudadana. En este sentido, se propone la 

creación de nuevas formas institucionales, instrumentos y normas que permitan el 

desarrollo de la actividad social y la participación de las organizaciones sociales y los 

colectivos para auto gestionar o cogestionar lo común. 

 

El proyecto para la recuperación edilicia y puesta en funcionamiento de la Biblioteca 

Popular Juan José Morosoli se enmarca en el concepto de “bienes comunes”. Estos son 

los bienes que, independientemente de la pertenencia pública o privada, expresan su 

utilidad funcional para el desarrollo local de las comunidades y para la ampliación de 

derechos de las personas.  

 

Existen a nivel internacional otras experiencias en que las administraciones promueven 

gestiones innovadoras con la participación activa de vecinas y vecinos orientadas a la 

recuperación o valorización de edificios, espacios o bienes públicos, así como de  

instituciones que independientemente de que sean públicas o privadas son subutilizadas. 

Estos proyectos se enmarcan como bienes comunes con la finalidad  de favorecer el 

desarrollo cultural, social y económico de las comunidades locales de los territorios  y 

fortalecer de esta manera  el tejido social. Estos conceptos que sostienen la recuperación 

de la institución, han sido incluidos en el acta de constitución del “Espacio de Gestión 

Asociada de la Biblioteca Popular Morosoli” documento público presentado el 18 de 
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setiembre de 2024 por el Municipio B y las organizaciones sociales involucradas en la 

gestión.  

 

A partir de la entrevista realizada a la alcaldesa del Municipio B, la arquitecta Silvana 

Pissano, en la que la consultamos sobre esta mirada particular, nos refiere a su interés con 

la teoría de los comunes de Pierre Dardot, autor junto a Christian Laval del libro 

“Común”. Con vistas a una mejor comprensión de este punto de vista, a continuación, 

describimos este aporte con notas y comentarios que derivan de una lectura atenta al libro 

mencionado.  

 

En este ensayo los autores señalan varias movilizaciones sociales que surgieron en el 

mundo cerca del año 2011. Encontraron en estos movimientos de “indignados” formas de 

vida emergentes que reivindicaban lo público y que, en principio, con ocupaciones de 

plazas y pancartas demandaban una democracia más radical.  

 

Estos movimientos consideran a lo público estatal y lo privado, no sólo como incapaces 

de ofrecer soluciones sino como cómplices y responsables de los procesos de apropiación, 

de desigualdad y de deterioro de los recursos. A la vez, vinculan a las olas de apropiación 

de riqueza, por parte del Estado y de las multinacionales, que son justificadas con 

discursos técnicos y económicos que prometen mejor rendimiento, efectividad y hasta 

más transparencia. Sin embargo, son causantes de mayor desigualdad social y de la 

acumulación de recursos en unos pocos.  

 

Laval y Dardot (2015 p. 21-26) presentan este concepto, “común” como el principio 

político en el que convergen los movimientos sociales que se manifiestan en contra del 

neoliberalismo y sus lógicas de acumulación, privatización y cercamientos. En este 

sentido, se plantea que ciertos bienes, recursos y espacios deben ser comunes 

cuestionando así el derecho absoluto de propiedad. Algunas de estas reivindicaciones 

sociales aplican estas apreciaciones a cuestiones políticas de carácter global que están 

relacionadas a la apropiación de lo común en todas sus manifestaciones. Por ejemplo, el 

agua, la biodiversidad, la neutralidad de internet, la educación y los medios de 

comunicación. En resumen, estos movimientos sociales demandan el uso común de los 

recursos y también de los espacios ya sean tangibles o intangibles.  
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Lo común, refiere a un uso político y reivindicativo más amplio, abarca todo lo que las 

comunidades consideren que no debe privatizarse o ser objeto de lucro porque lo 

consideran fundamental para su calidad de vida. En América Latina podemos identificar 

varias luchas sociales que contribuyen a esta teoría de lo común: entre ellas podemos 

mencionar la de los defensores de la propiedad de la tierra de los indígenas en Brasil, los 

municipios libres de minería en Bolivia, la educación gratuita en Chile o las fábricas 

autogestionadas de Argentina. Del mismo modo que se dan estas confrontaciones por los 

bienes, espacios o recursos se dan otras por los bienes intangibles como la información y 

el acceso a internet que constituyen hoy, un cambio social y político que reproducen las 

dinámicas de concentración.  

 

Los autores afirman entonces que, creando instituciones cuya reglamentación sea 

coproducida con las comunidades puede articularse una propuesta política enfocada en lo 

común. Se trata de establecer sistemas de administración que respondan a las 

características de cada comunidad respetando sus particularidades y sus modos de hacer. 

Se argumenta lo común como un principio político que pretende la construcción y 

resguardo de esferas comunes de las que depende la vida. El núcleo de lo común es un 

derecho de apropiabilidad que se opone al derecho absoluto de propiedad. Se afirma que 

el autogobierno es un modo de construcción y gestión de lo común a través de prácticas 

sociales de comunidades comprometidas en la defensa de los comunes.  

 

Si nos remitimos a la etimología de la palabra “común”, su raíz latina munus indica: oficio 

o tarea pública. Todas las palabras que comparten esta raíz se remiten a un significado de 

puesta en común de cargos o tareas. De esta manera, se deduce que lo común supone una 

co-obligación de personas comprometidas en una misma actividad pública. Esta es la 

primera clave para entender lo común como un principio político, como sustantivo y no 

como adjetivo. Lo común “debe ser pensado como una coactividad, no como una co-

pertenencia, copropiedad o coposesión”. Laval y  Dardot (2015 p. 27-30) Sostienen de 

este modo que, lo común debe instituirse como inapropiable porque no es un bien que se 

puede adquirir, comprar o intercambiar. La idea es preservarlos, extenderlos y conseguir 

que sobrevivan.  

 

Referido a lo social y a lo económico de la institución de lo común, los autores señalan, 

que el movimiento de los comunes es una respuesta a la inmensa transferencia de bienes 
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y capitales del Estado al sector privado durante los años 1990 de lo que pertenecía al 

dominio público, al propio Estado o estaba en control de comunidades locales. Este 

contexto político y económico de los últimos 30 años ha afectado sensiblemente las 

relaciones sociales y las desigualdades han aumentado. Los patrimonios de los más ricos 

siguen creciendo mientras que el negocio inmobiliario acelera la segregación urbana. 

Además de eso, contribuye a este deterioro del entramado social, el hecho de que tanto 

las organizaciones obreras como los partidos de izquierda han perdido su función 

mediadora. De esta manera, las clases populares han perdido su nexo integrador y la 

sociedad se ha polarizado, fragmentado y despolitizado. 

 

Al hacer referencia a lo común o a los comunes se pretende “designar lo que nos pertenece 

colectivamente y debemos administrar de forma responsable” Bollier (citado por Laval y 

Dardot, 2015 p. 122).  Se trata de retomar el control del patrimonio intergeneracional que 

abarca desde los recursos naturales, el genoma humano e internet hasta los espacios 

públicos. Bollier (citado por Laval y Dardot, 2015 p. 122)  

 

Mientras que los “comunes tradicionales” son amenazados por  la sobreexplotación y las 

reglas colectivas pretenden instaurar un reparto equitativo y óptimo de manera que el 

recurso no se agote, con el conocimiento, en cambio, las reglas de uso son inversas. El 

conocimiento producido puede ser difundido por medios tecnológicos con mínimo costo. 

De este modo los comunes del conocimiento favorecen la producción de nuevo 

conocimiento, su consumo no sólo no perjudica a otros, sino que se suma y aumenta su 

valor. 

 

En este sentido, en el marco de la información, el conocimiento y la cultura, la tendencia 

global apunta al fortalecimiento de los derechos de propiedad intelectual. La patente 

“permite crear mercados del conocimiento creando jurídicamente un conocimiento de un 

tipo especial, codificable y mercantilizable”. Laval y Dardot (2015 p. 132) Se dejan así 

aspectos de la cultura y de la vida de las personas expuestos a las actividades lucrativas 

de empresas privadas.  

 

En el año 2018, Pierre Dardot presentó su ponencia “La política de lo común y el 

municipalismo”, en el ciclo de reflexiones de “Diálogos Urbanos, debates y reflexiones 

para construir la agenda urbana de la ciudad”, que se realizó en la Intendencia de 
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Montevideo. En esta ocasión, el autor define “la política de lo Común como la política 

que implementa el principio de auto gobierno” Sostiene la idea de que “la verdadera 

democracia, para la gente, para los habitantes de un país o de una municipalidad, consiste 

en gobernarse ellos mismos por ellos mismos” Dardot (2018 p. 4). Además, el autor 

caracteriza lo común como “lo público no estatal”, entendiendo lo público no sólo como 

aquello que es inherente al Estado sino de la colectividad en su conjunto. Lo público 

considerando la accesibilidad universal porque si no es accesible no es público.  

 

La arquitecta Silvana Pissano, en ese momento directora general de Desarrollo Urbano 

de la Intendencia de Montevideo, presenta a Dardot en este seminario y apoyándose en 

sus conceptos reconoce su “responsabilidad política de ser garantía del Común, de lo 

colectivo, del fortalecimiento comunitario” y agrega “garantizar lo colectivo sobre lo 

individual”. En este sentido señala: “nos mueve un modelo de ciudad democrática donde 

la participación sea real a la hora de las definiciones sobre los recursos, como forma de 

ensanchar los espacios para la toma de decisiones” Pissano (2018 p. 3) 

 

Hacemos énfasis en esta visión compartida  de lo Común o los comunes, que como ya 

mencionáramos, sostienen la reivindicación de la biblioteca popular Morosoli como un 

bien común, de esta forma la resignifica y valoriza su función social y democratizadora 

desde la institucionalidad del Municipio.  

 

En la entrevista realizada a la arquitecta Silvana Pissano, alcaldesa del Municipio B, 

destaca su intención de “legitimar a las organizaciones sociales, darles respaldo a las 

personas” a través  de la materialidad de los proyectos. Su experiencia profesional y 

laboral le ha permitido acompañar complejos proyectos urbanos que requieren 

planificación en acuerdo con los colectivos. Para esto ha sido necesario “construir 

confianza” y “generar participación”. Como parte de su metodología de trabajo propone 

comenzar el vínculo con  lo que llama “obras de confianza” con el sentido de entusiasmar 

para que la participación sea real. Se trata de comenzar a concretar obras, generalmente 

de largo anhelo, demandadas por la comunidad como un pequeño espacio público, el 

salón comunal o  una policlínica.  

 

Al hacer referencia al proyecto de la recuperación de la biblioteca, nos dice: “yo creo que 

une”. Más adelante, lo relaciona con la premisa de anteponer lo público sobre lo privado 
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como su “lineamiento grabado a fuego”. En este sentido aclara, “lo público con un 

contenido, con materialización, no como un concepto abstracto sino en su concepto más 

profundo”. Se refiere a la “apropiación de lo público por parte del colectivo” que lo 

transforma en un bien Común. Lo  público, cuando es posible de ser apropiado por las 

personas organizadas, los bienes comunes urbanos, aclara, entendidos como una 

posibilidad de la comunidad de hacer lo público algo politizable. Los espacios cedidos en 

concesiones tienen características particulares que dependen de las condiciones en que se 

realicen y de alguna manera son formas de privatización. Este espacio público en 

concesión no siempre tiene libre acceso, pone como ejemplo el Club de Golf. Sin 

embargo, los espacios con otras formas de gestión como la gestión asociada o la 

cogestión, son parte de la sociedad civil organizada. Considera este tipo de gestión como 

lo que permite la transformación de lo público hacia la profundización democrática que 

son los bienes comunes. En el entendido de que, de esta manera, se “mide” la democracia 

con participación real, y que “son los distintos niveles de gobierno los que tienen la 

obligación de aportar los mecanismos para que eso suceda”.  

 

“La legitimidad para transformar bienes públicos en bienes comunes te la da la base 

social, no es de arriba para abajo porque si la base no está, no hay posibilidad de que se 

sostenga”.  En el caso de la biblioteca, esto es clarísimo, afirma la alcaldesa. Con una 

definición política de apoyar prácticas alternativas al capitalismo y creer en otro mundo 

posible, sostiene que la escala municipal te habilita  a “encontrarte con la gente, con los 

colectivos”. “Es una definición política que requiere apoyo porque la descentralización, 

en el mundo, ya sea de izquierda o de derecha per sé, no habilita nada. Si no hay una 

definición política, no pasa nada sólo con esa estructura”. En este sentido, señala que 

“cuando hay una feminista en determinados lugares, … te pones unos lentes que te 

permiten deconstruir determinadas realidades, para poder aportar a rearmarlas desde  una 

manera igualitaria”. Pretende entender la institucionalidad del municipio “como una 

plataforma para que sucedan cosas, para transferir poder real a las organizaciones en  una 

escala válida”.  Este es el caso de “Amigos de la Morosoli”, por más que estaban un poco 

deshilachados hay organizaciones sociales nucleadas. “Las feministas usamos mucho este 

mecanismo de visibilidad, aquello que parecía que no existía, ponerlo en la arena pública 

y  política. Se trata de que alguna puerta se abra y respetarla sin cortar. Las izquierdas en 

toda América Latina hemos hecho muchas cosas, pero a su vez, desmovilizan y hay que 
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abrir espacios a las organizaciones sociales y a los colectivos  respetando su forma sin  

tener en cuenta sólo la capitalización política como forma de gobernar”. 

 

Además de voluntad política, hay una materialización, en la biblioteca Morosoli se 

construyó un nuevo local, hay funcionarios municipales trabajando, hay apoyo logístico. 

Estos recursos, provienen  del presupuesto municipal de este período. Nada asegura que 

estos recursos materiales que sostienen hoy los servicios y varias actividades continúen 

con una nueva administración. La institucionalidad se mantiene, hay una intervención con 

responsabilidad del municipio, pero dependerá de la voluntad política y administrativa de 

quienes conformen el nuevo gobierno municipal sostener el apoyo.  

 

Hemos realizado una búsqueda de antecedentes y no encontramos experiencias similares 

en las que se considere a una biblioteca popular en el marco de los bienes comunes. A 

nivel local se han conformado, bajo estos conceptos teóricos, espacios de cogestión o  de 

gestión asociada en instituciones integradas por organizaciones sociales, con la finalidad 

de recuperar y revalorizar su significación para la comunidad.  

Como ejemplos recientes podemos citar:  

-Espacio Las Pioneras, una nueva plaza en un predio municipal en el que se reciclan las 

instalaciones y se crea un espacio de convivencia que reivindica el pasado y presente de 

las luchas feministas. En marzo de 2020, se firma un convenio entre la Intendencia de 

Montevideo (IM) y la Asamblea de Colectivos Feministas que asumen la cogestión del 

espacio. El intendente de Montevideo, Christian Di Candia señalaba este acuerdo como 

“decisiones políticas que le dan derechos a la gente” Di Candia (2022) 

-Centro Cultural Casa Natal de Artigas, en  este  espacio patrimonial inaugurado en 2024, 

se propone un modelo de gestión asociada. Con la finalidad de estimular la “iniciativa 

comunitaria” y contribuir a que “las comunidades se apropien de los procesos de 

negociación con la memoria y de construcción de narrativas dialogantes” Intendencia de 

Montevideo (2024) 
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3.  Objetivos 

 

3.1 Objetivo general 

 

• Aportar  al estudio de las bibliotecas populares enriqueciendo su visión a partir 

de su resignificación en el marco conceptual de los bienes comunes 

 

3.2 Objetivos específicos 

 

• Reconstruir y difundir la historia de la Biblioteca Popular Juan José Morosoli 

destacando la participación ciudadana en su trayectoria 

 

• Disponibilizar el acceso a documentos y testimonios sobre la trayectoria de la 

biblioteca 

• Realizar una aproximación a la conceptualización de los bienes comunes para 

revalorizar la participación ciudadana 

 

4. Estrategias metodológicas  

 

Para cumplir con los objetivos propuestos, este trabajo  desarrolla una metodología 

con un enfoque cualitativo y un abordaje narrativo de la trayectoria de la biblioteca 

utilizando como técnicas metodológicas: relevamiento y análisis de la bibliografía 

concerniente a los temas abordados en el trabajo, entrevistas a referentes calificados 

y revisión de documentos propios de la institución.  La cronología de los eventos y 

las  historias narradas nos permiten reconstruir una historia secuencial integrando 

todos estos elementos de análisis. Comenzamos nuestro acercamiento a este caso 

interactuando con algunos de los integrantes de la comisión de apoyo que tuvieron 

participación directa en diferentes etapas de la biblioteca. Percibimos tensiones en el 

grupo, probablemente producto de largas batallas burocráticas, la falta de respuestas 

y el desgaste propio de sostener el proyecto tanto tiempo. Sin embargo, la carga 

afectiva y el compromiso se mantenía firme. Les propusimos entrevistas personales 

para que pudieran “contar” su versión y para esto, preferimos hacer entrevistas 

semiestructuradas y rescatar la memoria colectiva de la biblioteca a través de sus 

hacedores. A continuación, presentamos a las personas entrevistadas:  
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• Graziela González, maestra, licenciada en Educación, una de las tres fundadoras 

de la biblioteca, junto a Susana Stilo y Nelly Cousté. Promotora de actividades 

culturales y sociales, del relacionamiento con otras bibliotecas e instituciones. Su 

testimonio resulta fundamental para comprender el sentido con que la biblioteca 

fue creada, el alcance de su impacto en la comunidad.  

 

• Luis Piedracueva, vecino del barrio Cordón, integrante de la Comisión de Vecinos 

de Cordón Norte, representante de la Comisión de Cultura del Concejo Vecinal 2. 

Se declara socio de la biblioteca, “usuario-amigo” desde sus inicios. Acompañó 

todo el proceso participando de las actividades y promovió los servicios. En su rol 

de concejal vecinal tuvo un papel muy activo en defensa de la biblioteca popular 

Morosoli. Ante la complejidad de la situación, fomentó el apoyo entre los  vecinos 

y vecinas. Hizo reclamos ante las autoridades municipales y departamentales e 

incluso realizó publicaciones dando a conocer la situación y reclamando la ayuda 

necesaria para mantener las puertas abiertas. 

 

• Alcaldesa Silvana Pissano, asume el rescate de la biblioteca, gestiona un préstamo 

con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y promueve la construcción de 

un nuevo local para el funcionamiento de la biblioteca. Su visión política y social 

considera a la biblioteca popular dentro de los bienes comunes del Municipio B. 

Se integra a la biblioteca popular Morosoli como parte de la “recuperación del 

patrimonio material” incluida en el Plan de Desarrollo Municipal 2020-2025 

compromiso que tiene “como propósito generar y difundir proyectos e iniciativas 

que promuevan la democratización y el ejercicio de los derechos culturales”.  

 

En el marco del proyecto de extensión “Mudanza de la Morosoli” del año 2022, que 

propusimos y ejecutamos junto a dos compañeros de la generación 2019, Victoria 

Rodríguez y Mauricio Filgueiras, procurando rescatar la mayor cantidad de libros posible, 

hicimos un hallazgo. Luego de clasificar y seleccionar los libros que quedarían para la 

biblioteca, nos quedaban por revisar un escritorio deteriorado y un armario de metal que 

suponíamos tenía artículos de oficina o materiales para actividades. Encontramos en ellos, 

fotografías, copias de correos electrónicos impresas, postales, tarjetas de invitación, 

documentación administrativa, folletos, recortes de periódicos con notas referidas a la 

biblioteca y además documentos comerciales de gastos o reparaciones. Estos documentos 
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se encontraban en varias  carpetas ordenadas por año, el cuidado y la dedicación con la 

que se habían guardado favoreció su conservación. El material había sido utilizado para  

trabajos de campo de investigaciones anteriores y encontramos documentos deteriorados, 

algunos guardados en carpetas que no correspondían y otros presentaban algunas 

indicaciones realizadas con tinta. Ante la relevancia de esta información recuperada, 

decidimos digitalizar una gran parte de estas fuentes para  que la biblioteca los pueda 

conservar y disponibilizar para futuros análisis.  Estos testimonios constituyen un material 

único que permite la reconstrucción de la historia institucional de la biblioteca desde su 

creación hasta el momento de la reinauguración, más de 30 años después.    Confirman 

los vínculos  institucionales, sociales y culturales que la biblioteca  promovía en la 

comunidad. El desarrollo de múltiples y variadas actividades sociales y culturales y la 

implementación de diversos servicios  muestran el  vínculo constituido a través del  

involucramiento en la vida cotidiana de vecinos y vecinas de todas las edades sin 

distinciones de ningún tipo.  

 

5. El caso de la biblioteca popular Juan José Morosoli  

 

En los años 1990  vecinos organizados  trabajaban en diversas actividades sociales y 

culturales en beneficio del barrio junto a la Comisión de Vecinos de Cordón Norte. Entre 

varias propuestas surgidas en las reuniones de planificación, se constató la necesidad de 

una biblioteca debido a la falta de acceso a libros de estudio y de recreación que había en 

la zona.   

 

Esta biblioteca popular comienza a concretar su proceso de formación en 1992 gracias a 

la iniciativa de vecinos y vecinas que realizaban  diversas acciones de carácter social y 

cultural con el objetivo de mejorar la calidad de vida de su comunidad.  Las tareas para 

constituir la biblioteca, la búsqueda de espacio físico y de recursos requirieron  de 

numerosas instancias de trabajo y acuerdos con  autoridades municipales y 

departamentales que llevaron su inauguración al 19 de noviembre de 1993 gracias a la 

firme determinación del colectivo abocado a la formación de la biblioteca. Entre los 

muchos participantes de este proyecto común destacamos a Graziela González, Nelly 

Cousté y Susana Stillo quienes conformaron el núcleo de fundación de la biblioteca, 
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fueron el motor que impulsó sus inicios y la sostuvieron con su esfuerzo y cariño durante 

muchos años. 

 

5.1 Sus inicios 

 

En el marco de la puesta en marcha de la descentralización y de los Centros Comunales 

Zonales (CCZ), la Comisión de Vecinos de Cordón Norte junto a la Comisión Pro 

Biblioteca, con apoyo de la IM, realizaron  eventos culturales como presentación de obras 

de la Comedia Nacional y de Teatro Independiente. La entrada era un libro y tenía el doble 

propósito de difundir y contagiar la idea de la creación de la biblioteca y a la vez ir 

formando la colección. 

 

Creada y atendida por vecinos y vecinas, se inaugura el 19 noviembre de 1993, según 

consta en notas de prensa y documentos administrativos firmados por una de sus 

fundadoras, Nelly Cousté (ver anexo B). Este primer local  la ubica en Eduardo Víctor 

Haedo 2046 dentro del predio del Centro Comunal Zonal N° 2 (CCZ2), en un espacio 

cedido por la IM, donde antes funcionaba un centro de vacunación. Se trataba de un local 

en desuso y mal estado en el que se trabajó colectivamente en el arreglo y 

acondicionamiento que llevó casi un año. Se solicitó colaboración al Instituto de 

Enseñanza de la Construcción (IEC), que se encuentra en la zona, para refaccionar la 

instalación eléctrica. Con ayuda de la comunidad se armaron las primeras estanterías para 

albergar los libros donados por generosos vecinos y vecinas que se desprendieron de 

colecciones y libros valiosos que permitieron comenzar con este proyecto. 

 

Para la inauguración, se creó el “Rincón Infantil Perico” en consonancia con la 

denominación de la biblioteca Juan José Morosoli, recordando al gran escritor minuano, 

verdadero maestro de muchos literatos compatriotas. Para esta ocasión, la IM colaboró 

con la compra de libros de literatura infantil y juvenil.  Se gestionó la donación de libros 

en editoriales, bibliotecas públicas y privadas. Entre los vecinos también se promovieron 

las donaciones y se recibieron numerosas colecciones privadas. En cuanto a los recursos 

económicos, se estableció una cuota mínima que permitía ser socio, con la salvedad de 

que era sólo para quienes pudieran colaborar. El dinero recaudado se destinaba a la 

compra de insumos de oficina y de libros quedando los gastos debidamente documentados 

con recibos oficiales que eran archivados y fueron encontrados en el antiguo local.  
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En oportunidad del proyecto de extensión “Mudanza de la Morosoli”, que como  

mencionamos anteriormente se propuso para rescatar de la deteriorada biblioteca la 

mayor cantidad de libros posibles, conocimos a Graziela González maestra jubilada, 

licenciada en Ciencias de la Educación, cofundadora de la Biblioteca Popular Juan José 

Morosoli.  Entrevistada en diciembre de 2022, nos cuenta que, “a partir del año 90 se da 

una conjunción de factores, hay una intendencia que quiere promover la participación y 

hay gente que quiere participar de alguna manera”. Señala el planteamiento como 

novedoso, “de esto no se sabía, los centros comunales no estaban establecidos, no se sabía 

bien qué tareas hacer, cómo hacer. Nos reuníamos doscientos, íbamos para acá íbamos 

para allá, llevó un  tiempo ir clarificando que cosas se podían hacer, …una de las cosas 

que se puede impulsar es una biblioteca”. De esta riquísima entrevista, extrajimos algunos 

párrafos que dan cuenta de la situación social, económica y de alguna manera política en 

la que se funda la biblioteca y de la repercusión que tuvo para toda la comunidad. Su 

relato es absolutamente vivencial, cargado de emociones, sus recuerdos van y vienen, 

pero la esencia de la biblioteca popular está siempre presente. 

 

“Para la biblioteca no teníamos absolutamente nada, ni un libro, ni un salón. Llevó un 

tiempo…yo no sé eso ya, cuanto tiempo llevó.  Nosotros nos seguíamos reuniendo …y 

decían ahora vienen los de la biblioteca”.  

 

En este período de incertidumbre, Graziela se informa para realizar la tarea. Recibió 

apoyo y orientación desde la Escuela Universitaria de Bibliotecología y Ciencias Afines 

(EUBCA). “Yo hice bibliotecología un año y le pregunté a una profesora, Agazzi cómo 

empezamos, …nos hace sugerencias de lo elemental. Ella trabajaba en un archivo y nos 

iban a donar estanterías, pero cuando se enteran que era para un local de la intendencia lo 

negaron”. 

 

“Con Susana Stillo y Nelly Cousté nos gustaban los libros y teníamos objetivos comunes, 

entonces, empezamos a trabajar”. 

 

A pesar de que la convocatoria partió desde la IM y se pretendía promover la participación 

ciudadana, como parte de sus políticas públicas, no se planificó un apoyo con recursos 

humanos o materiales que facilitaran las tareas y fomentaran la participación. Fueron las 
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organizaciones sociales las que tuvieron  que procurarse los medios para poder cumplir 

con los objetivos, que ellas mismas se plantearon, pero que se enfocaban en el beneficio 

de toda la comunidad.  

 

“Un salón que había sido de vacunación, que estaba abandonado, sin luz, sucio donde los 

trabajadores de la cuadrilla dejaban las escaleras y se cambiaban era lo único que nos 

podían ofrecer. Aunque estaba en ese estado de abandono, en ese lugar los trabajadores 

tomaban mate y no lo querían abandonar. Hubo que negociar para que lo dejaran libre y 

eso llevó tiempo”.  

 

Desde los inicios tuvieron que articular con distintos actores, autoridades, funcionarios 

municipales y colaboradores para procurar los insumos y las condiciones necesarias para 

poder establecer la biblioteca y funcionar adecuadamente.  

 

“A ese salón hubo que ponerle luz, y había que limpiarlo. Había quedado una estantería 

vieja, eso fue lo único que nos dejó la intendencia, como era baja se aprovechó para los 

libros infantiles. Se consigue un profesor de electricidad que la daba en forma teórica 

porque no contaba con materiales. Se compran los materiales y se hace la instalación 

como práctica de sus clases. No había rubro en el Centro Comunal, nosotros pusimos el 

dinero, compramos todo lo que el señor nos pidió, así tuvo luz la biblioteca”. 

 

“La segunda etapa era limpiarla, hay fotos... Todo eso llevó tiempo, no me acuerdo 

exactamente los años, sé que a partir del 90 empezamos con el objetivo.  

La intendencia compró algunos libros. La gente nos donaba Caperucita Roja, el Gato con 

botas, pero no son los libros que los niños de ahora necesitan, o de pronto precisan estos 

junto con los demás…” 

 

Se señala el marco de precariedad en el que se realizaban las actividades. “Yo me 

acuerdo…era de una pobreza fabulosa. Las estanterías las comprábamos nosotros”. Aún 

en estas condiciones, trabajaban  procurando recursos para seguir desarrollándose, ya sea 

con donaciones, con aportes honorarios, con fondos propios, insistiendo.  

 

“Bueno, si…todo era una, una lucha bastante grande, pero somos empecinadas”.  
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En el relato de Graziela no faltan las anécdotas y las risas. “Donde decía Literatura 

Alemana, había seis libros y decíamos: ¿vale la pena tener todo un estante para seis libros? 

(Risas) ¡Con la esperanza de que algún día…aquello lo completáramos! ¡Era una utopía! 

 

“Los comienzos fueron así, pero con muchísimo empuje. Teníamos un entusiasmo muy 

grande y eso se contagia. Si tú, frente a algo, demostrás que eso, lo que estás haciendo lo 

querés… Además, la gente sabía que trabajábamos honorariamente…bueno, la gente del 

barrio y la gente mayor nos empiezan a acompañar…  ¡Y la biblioteca va creciendo! La 

gente se acercaba, se hacía socia, la invitación era amplia, general…eran los amigos de 

la biblioteca”. 

 

5.2  Las actividades y la formación de la colección 

 

Las actividades surgen como algo natural, como un intercambio necesario, la biblioteca 

se inserta en el barrio, comienza a ser reconocida. Graziela continua con su relato tan 

vívido. Los recuerdos llegan  entre silencios y risas. “Susana era una persona tan 

relacionada… las relaciones de ella empezaron a traernos libros  a las cosas que 

organizábamos. Entonces empezamos a organizar actividades, en la medida que se 

acercaba gente que tenía libros. Bueno, la gente que venía a hacerse socia pagaba una 

cuota y cuando juntábamos lo suficiente, comprábamos una estantería. Vinieron unos 

estudiantes liceales a ayudarnos, que alguno de ellos es médico ahora y el otro no sé qué 

era…que eran de la zona y nos veían y querían colaborar”. 

 

“Empezamos a invitar a las escuelas, y con el poco material de niños que teníamos 

trabajábamos con las escuelas. Empezamos a trabajar de inmediato con las escuelas, hay 

una escuela que se llama Morosoli, en Montevideo, que tenían un ómnibus y venían y 

nosotros desplegábamos todo el material venían todos los años y todos los años teníamos 

que hacer una actividad distinta”. 

 

“Las que trabajábamos con las escuelas éramos Susana y yo porque éramos las que 

éramos docentes además empezamos a trabajar con la escuela…la que está por La Paz. 

Ahí invitábamos a venir a las maestras, y venían con la clase, y trabajábamos con la clase. 

Y, además, venían alumnos liceales a pedirnos ayuda, orientación. Yo me animaba a 

ayudar a los alumnos a preparar un  examen, a darles los libros, los apuntes, todo eso. 
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El trabajo con las escuelas fue muy fructífero, después algunas maestras nos pedían que 

fuéramos nosotros con los libros cuando empezaban las clases o cuando ellos solicitaban. 

Las escuelas que eran de mañana nosotros veníamos de mañana, y la escuela que era de 

tarde veníamos de tarde. Veníamos ese día especialmente a atender las escuelas. Los 

alumnos sí, venían cuando querían. Nosotros siempre estábamos, siempre teníamos lugar, 

hacíamos espacio”. 

 

Estas inquietas mujeres se proponen  también  conocer otras bibliotecas populares y  

relacionarse con ellas, para compartir experiencias, para fortalecerse. Con este ánimo de 

establecer nuevos vínculos, organizaron visitas y paseos grupales. 

“Hay varias cosas que nos preocupaban, primero las actividades dentro de la biblioteca 

con la gente, y luego… Susana Stillo, era la ideóloga de todo eso, la vinculación con todas 

las bibliotecas populares que había en Montevideo. A todas las íbamos a visitar, nosotros 

le llevábamos libros, siempre les llevábamos algún libro que teníamos repetido. Porque a 

nosotros no nos sobraba mucho… o comprábamos nosotros libros para llevárselos”. 

 

“Organizábamos a fin de año un paseo. Ahí fuimos descubriendo las otras bibliotecas 

populares, que también estaban más o menos en la misma que nosotros. Las visitábamos 

a todas, cada una tenía su aniversario también. Ellas nos visitaban a nosotros, nosotros las 

visitábamos a ellas.”  

 

En cuanto a la colección, observamos que en general se recibía todo lo que se donaba. No 

había una planificación en cuanto a la formación de la colección ni al estado o pertinencia 

de lo que se recibía. Eso tuvo como consecuencia que la biblioteca tuviera no sólo varios 

ejemplares de un mismo libro, también había colecciones enciclopédicas completas 

repetidas como pudimos constatar al trabajar en la organización de  la mudanza. En este 

sentido, cabe mencionar que aquellos ejemplares que estuvieran  repetidos y en buen 

estado, fueron donados a diferentes dependencias del Instituto Nacional de Rehabilitación 

(INR) y a la olla popular Al Sur.  

 

“Había gente que venía a ayudar, a clasificar los libros, que se ofrecía para ayudar”, nos 

comenta Graziela. La clasificación se realizaba teniendo en cuenta el país de origen del 

autor. Las estanterías tenían cartelería, por ejemplo, Literatura española y  a partir del  

apellido del autor  los libros se ordenaban por orden alfabético. 
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“Seguimos trabajando con las donaciones, bueno, la biblioteca empieza a tener renombre, 

entonces la gente se mudaba por ejemplo y tenía que achicar la casa y sabía que le iban a 

venir bien a la biblioteca, nos tenían confianza. Entonces se fue acrecentando con la ayuda 

de donaciones”.  

 

Después, recibimos una donación muy grande. ¡El lugar era chico! Un día llegamos y 

estaba lleno de cajas, la biblioteca de Marsella, cambió todos sus libros, decide, 

mandárselas a la Intendencia de Montevideo. Entonces, Gonzalo Carámbula1 decide, 

mandárselas a la biblioteca. Porque teníamos una gran sintonía con él. Nosotros cualquier 

problema, directamente hablábamos con él, no había protocolo. En la época que fue Arana 

el intendente, Arana nos mandaba siete u ocho libros que habían sido editados por 

escritores uruguayos y de cada uno de esos escritores, uno nos tocaba a cada biblioteca 

popular. Nosotros tuvimos algunos apoyos oficiales, digo, indirectos y directos. Cuando 

precisábamos algo recurríamos. Hay una donación en tal lado, queremos la camioneta, 

hay que llevar un libro a tal lado, pedíamos la camioneta. Precisábamos tal cosa, 

hablábamos con Gonzalo Carámbula”. 

 

Además de este ida y vuelta con autoridades departamentales se mencionan en el relato  

actividades relevantes a pesar del contexto de escasos recursos materiales con los que 

contaban, los medios de comunicación de la época y el espacio físico en el que funcionaba 

la biblioteca. “La biblioteca se llenaba enseguida que había una charla” 

 

“Vino Obaldía que era el presidente de la Academia de Letras, había una narradora, 

invitamos a los niños  del jardín. Trabajábamos también con los niños de la guardería. de 

todos los niveles. Así como conseguimos una narradora, un escritor, y había otras cosas. 

La intendencia tenía un profesor de ajedrez, y los niños vinieron por el profesor de 

ajedrez, ya cuando abrimos, abrimos con clases de ajedrez hasta que el señor se jubiló. El 

señor deba clase allá en el Parque Rodó, en el castillo del Parque Rodó y acá. Eso fue lo 

que nos abrió la puerta para los niños. Los niños después de la clase de ajedrez, venían a 

buscar un libro. Claro, no se documentaba como se debía documentar, viste, cada 

 

1 Gonzalo Carámbula (1952-2015), abogado, docente, director general del Departamento de Cultura de la 

Intendencia de Montevideo. Referente de gestión cultural, promotor del desarrollo de la cultura en Uruguay 

y de la cooperación cultural regional.  



  

 28 

actividad. Porque yo no te voy a decir que todos los meses, pero era muy variada la 

actividad. La Intendencia también contrató una profesora de teatro, que trabajaba con los 

niños, era teatro para niños. Y ellos a fin de año, en uno de los festejos, dramatizaron uno 

de los cuentos de Morosoli”. 

 

“Fuimos a Minas, se hablaba con  el secretario de Cultura de la Intendencia de Lavalleja, 

que escribía el hombre, y era amigo de Morosoli, no me acuerdo ahora del nombre. Y 

vino él, con las hijas de Morosoli, a un aniversario de la biblioteca y fuimos. Fuimos 

recibidos allá en Minas, por ellos, llenamos un ómnibus y fuimos con un ómnibus entero 

de gente de la biblioteca. Porque Morosoli fue un escritor que, para mí, tuvo la gran virtud 

de que él rescata… Si, lo cotidiano, pero, de la gente humilde. Gente sencilla y humilde 

y eso lo hacía accesible a todo el mundo y con un lenguaje literario. Susana siempre decía, 

Morosoli fue hasta tercero de escuela, y nosotros en las escuelas, los maestros lo 

usábamos para enseñar gramática con Perico, era el libro que más usábamos”. 

 

Ante este relato de actividades tan diversas, algunas multitudinarias como los festejos de 

aniversario o cierre del año y otras de compleja organización como los paseos con 

contratación de ómnibus para el traslado, para visitas dentro y fuera del departamento, 

quisimos saber  cómo convocaban. Graziela nos cuenta, como si hubiese sido muy simple, 

que llamaban por teléfono a socias y socias, invitaban cada vez que venían a la biblioteca, 

se enteraban por el “boca a boca”.  

 

“El festejo de fin de año era lo clásico y ahí era masivo, tanto que el salón del Centro 

Comunal, que era un salón grande, no nos alcanzaba, nos quedaba chico, entonces 

empezamos a pedir el teatro El Tinglado, y los últimos festejos fueron en el teatro El 

Tinglado”. 

 

“Cada tanto tiempo venía Paulina y ella siempre encontró que era una biblioteca que iba 

para adelante. Cada vez que ella venía la biblioteca…nosotros teníamos esa sensación, de 

que estábamos trabajando en algo que iba para adelante, que era acompañado por la gente. 

Ahora, cuál era el secreto, como lo hacíamos por pasión, lo hacíamos por amor a la causa, 

era como nuestra militancia. Así como otra gente militaba en otros lugares, nuestra 

militancia era dedicarnos a la biblioteca. Fue una biblioteca que tuvo renombre, que fue 

conocida”. 
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“Había una política a nivel de la Intendencia de promoverlo y había personas que tenían 

vocación social y que querían hacerlo, eso ya lo dije al principio, que amábamos los libros 

y queríamos hacer algo que le sirviera a la comunidad, que la enriqueciera de alguna 

manera, que la cambiara. El asunto nuestro siempre fue, de querer hacer trascender, darle 

algo a la gente para cambiar sus propósitos, sus objetivos, sus miradas” 

 

Con esta reflexión final, culmina nuestra entrevista a Graziela González fundadora de la 

biblioteca popular Juan José Morosoli.  No nos extraña cuando nos cuentan que, cuando 

preguntaban por la biblioteca algún funcionario contestara:  

 

“Allí abajo hay unas señoras, ellas tienen una biblioteca, ellas hacen lo que quieren” 

En este caso no  tomamos “querer” en el sentido de desear o apetecer, elegimos tomarlo 

como, “voluntad o determinación de hacer algo, amar, tener cariño” las representa mejor. 

 

Gracias a las sucesivas donaciones de particulares, instituciones y la IM a través de 

proyectos como “La Ciudad y los Libros” y el Grupo de trabajo para el Adulto Mayor 

llegó a tener más de 19.000 libros, entre ellos 2.000 infantiles y atendió cerca de 1.500 

amigos-socios según consta en los documentos encontrados. La institución fue sostenida 

por trabajo voluntario, sin recursos asignados, los socios colaboradores  contribuían 

solidariamente para comprar libros y para gastos de funcionamiento.  

 

5.3 El escenario de la fundación y la participación ciudadana 

 

La biblioteca popular Morosoli fue impulsada por el proyecto de descentralización que 

parte desde la IM hacia los barrios. La convocatoria es dirigida hacia las organizaciones 

sociales que ya trabajaban en la comunidad. La propuesta consiste en desarrollar 

actividades de carácter social y cultural que fortalezcan los vínculos y promuevan la 

participación ciudadana. Ante esta iniciativa vecinas y vecinos, ya  organizados, con 

inquietudes sociales y culturales, que  trabajaban en la zona analizan las principales 

carencias de la comunidad y detectan entre ellas la necesidad de un centro de primera 

infancia, una policlínica y una biblioteca popular.   
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Entrevistamos a Luis Piedracueva. Luis se declara defensor de la participación ciudadana, 

señala: “la parte teórica de toda esta práctica me pareció extraordinariamente profunda, 

es el planteamiento de una democracia más verdadera, una democracia que le da sentido 

al término”.  

 

Con una mirada más politizada sobre las distintas etapas de la biblioteca, Luis hace 

referencia al Documento 6 del Frente Amplio en el que se presentan a la ciudadanía los 

fundamentos programáticos como proyecto político que se desarrollará en el Plan de 

Gobierno Departamental 1990-1995 cuando la coalición de izquierda accede a la IM. Se 

refiere a este documento como “la biblia” que lee cada tanto tiempo porque al igual que 

“el Quijote” cada vez que lo lee, le aporta algo, siempre le encuentra algo nuevo. 

 

El documento  sostiene como uno de los pilares de la gestión de gobierno la participación 

ciudadana, y allí Luis aclara que más que a los ciudadanos él se referiría a los vecinos 

para incluirlos a todos y todas, “a los migrantes, a los jóvenes, a los que tienen suspendida 

la ciudadanía”. A su entender se generaron, en ese momento, instrumentos como el 

Concejo Vecinal, producto de un acuerdo político. “Como dice Clarisa, y lo subraya 

muchas veces, acuerdo político que se logró sumando también  otras fuerzas”. La 

participación ciudadana se toma como un ámbito en el que plantear y ampliar las 

demandas de la población, “un  instrumento que les da sentido a esas demandas”. Es 

necesario mencionar que Clarisa, es su compañera de vida y de lucha en este sostén por 

la participación activa de las organizaciones sociales que trabajan por el bienestar común. 

 

En el contexto  de la creación de la biblioteca, el Frente Amplio (FA) llega al gobierno 

departamental. Es la primera vez que  una fuerza de izquierda gana las elecciones 

departamentales en nuestro país y se genera un mayor involucramiento de la comunidad 

en la Comisión Vecinal de Cordón Norte, que ya existía, pero fue potenciada por el 

entusiasmo del momento.  

 

“…generaba hasta un periódico, se llamaba La Voz del Cordón, nosotros también 

participábamos como vecinos”. Esta comisión era muy activa, “generaron hasta 

merenderos y  otros servicios… de forma desordenada”.  
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Esta comisión de vecinos logró incluso que se le otorgara, en la década de 1990, la gestión 

de un espacio en el antiguo edificio de la Terminal de Tranvías, en la calle Eduardo Víctor 

Haedo 2147, al que llamaron Casa de los Vecinos que fue inaugurada por el intendente 

de Montevideo, Dr. Tabaré Vázquez. Desde allí se ofrecía a la comunidad diversos 

servicios que apuntaban a mejorar la calidad de vida. Asesoría legal, atención psicológica, 

clases de manualidades, de arte, de música, cine, teatro. Los cursos y las actividades eran 

en su mayoría gratuitos, los que requerían de un pago, el importe era mínimo ya que eran 

para compra de materiales o viáticos de los talleristas voluntarios. Al crearse los 

Municipios como tercer nivel de gobierno, en el año 2009, en el marco de las políticas de 

descentralización, el edificio pasa a control municipal. Las actividades que mencionamos  

se suspenden, en su mayoría, porque sus referentes no eran aportantes del Banco de 

Previsión Social (BPS) y las autoridades del momento temían que esta situación tuviera 

consecuencias  para la administración. 

 

“Todo eso es acompañado con la situación política general de bajón social.  Si, ganó una 

fuerza progresista, pero fue lo que dijo la autocrítica posterior, a nivel social hizo 

desaparecer muchas cosas”. 

 

“También otro de los argumentos centrales fue la crisis, que la gente participaba 

menos…y es un barrio que nosotros tenemos que analizar profundamente, con datos 

concretos, cómo modificó su estructura social. Eso es muy importante, hubo una 

modificación radical de la estructura social, el aumento de la cantidad de pensiones ha 

cambiado la estructura social del barrio”.  

“Provoca un desarraigo social, no hay un compromiso con el barrio como sentíamos que 

había antes”.  

 

“En esos tiempos había una centralidad brutal, ANTEL, DGI, BPS, no podía pensarse en 

un comercio que no estuviera vinculado a los pagos, a los días de cobro de los jubilados. 

Hoy todo se hace por medios electrónicos. Hoy tenemos una avenida Fernández Crespo 

totalmente deteriorada, con comercios y casas tapiadas, con prácticas antisociales…son 

cosas que han dificultado mucho, que antes no existían, la vida era socialmente más 

activa, se participaba más en las comisiones vecinales.” 
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“Muchos de nosotros nos retrajimos de esa participación porque se generó un poco 

excluyente porque a veces ahí entra todo lo partidario. Cosa que no sucedía antes, antes 

era una explosión de trabajo comunitario, con la ilusión de que se iban a lograr grandes 

cambios y bueno, no se lograron quizás grandes cambios, pero, se ayudó a muchas 

familias y a niños y niñas, por ejemplo, en la educación”.  

 

“Y bueno… estábamos muy vinculados a la biblioteca. Mateo mi hijo, cuando era niño, 

hace 20 años atrás, iba a la biblioteca y las veteranas lo ayudaban en los deberes. Ellas 

tenían una comunicación interesante con el barrio”. 

 

“Y lo otro…  ¡que teníamos una envidia brutal! Cuando hacían la fiesta de la biblioteca y 

se llenaba de gente, risas. 

Nosotros como Concejo Vecinal, para las actividades que hacíamos, a veces, eso no se 

daba”. 

 

Recabamos la opinión Clarisa Tutor de una entrevista realizada en 2019 para la IM.  

Clarisa es  comerciante, colaboradora y socia de la biblioteca. En su rol de presidenta del 

Concejo Vecinal 2, en ese momento, se le consulta sobre la participación de los vecinos. 

Señala que, siendo fundamental para el ejercicio de la democracia, no se valora. Agrega, 

además, “siempre estamos tratando de recordar lo que se prometió, lo que la ciudadanía 

votó”. Ella sostiene que la participación ciudadana es un compromiso de todos, que se 

votó un gobierno de descentralización y participación ciudadana, “hay que ser 

respetuosos con eso y con que el objetivo principal sea mejorar la calidad del barrio”  

 

Los documentos analizados muestran el fuerte vínculo generado entre la comisión de 

vecinos, el Concejo Vecinal 2 y la comisión de la biblioteca. Se invitan a las actividades 

de uno y de otro, convocaban juntos y se observan actores comunes participando en los 

distintos ámbitos lo que denota un gran sentido de pertenencia, el estrecho vínculos entre 

las organizaciones sociales y su compromiso social con la comunidad. Nos parece 

significativo incluir en este trabajo el análisis que hace Luis Piedracueva. Nos ofrece una 

mirada crítica de los acontecimientos, que evidencia la estrecha relación entre la situación 

social, económica y política de la comunidad en la que se encuentra la biblioteca popular, 

cómo esto  incide en su desarrollo, en la participación de vecinos y vecinas y en las 

actividades y servicios que les puede ofrecer.  
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La gente del barrio se unía para “hacer” cosas por el vecino, para ayudar a su vecino. Se 

organizaba actividades, servicios y obras por y para la gente  del barrio. Con la llegada 

de la fuerza de izquierda al gobierno, primero departamental y después nacional, esas 

actividades se comenzaron a institucionalizar. Pasaron a la órbita municipal o 

departamental, con un carácter oficial, con una burocracia institucional que complejizó la 

participación y algo tan común en nuestros barrios como el voluntariado. Expongo estas 

reflexiones desde mi propia experiencia personal. Viví los mejores años de mi 

adolescencia en el barrio Cerro de Montevideo que tiene una  identidad muy fuerte, 

históricamente marcada por la solidaridad, la inclusión y la lucha social. Hace casi 30 

años que estoy en el barrio Cordón, he experimentado sus procesos de transformación.  

 

Acerca de  las políticas que promueven la descentralización y la participación ciudadana 

en Montevideo, resulta evidente que han provocado un impacto político e institucional. 

Se genera la creación de nuevas instituciones participativas como los Concejos Vecinales 

y aparecen nuevos actores como el Defensor del vecino por citar los más notorios. Estos 

cambios en la organización política territorial de la ciudad no han estado libres de 

tensiones. 

 

La propuesta de descentralización participativa se presenta como estrategia para mejorar 

la gestión y renovar la democracia. En los primeros planes quinquenales de gobierno 

departamental, hubo participación masiva de ciudadanos, instituciones  y organizaciones 

sociales. Se realizaron asambleas multitudinarias y diversos foros y esto generó un alto 

nivel de expectativas con respecto a las posibilidades de decidir en los asuntos públicos 

de interés para su localidad. Luego de la década de 1990, pasada la etapa inicial del 

proceso, la de gran convocatoria y apoyo al proyecto, comienza un descenso significativo 

en los niveles de participación.  

 

Una investigación de la Defensoría del Vecino (2012) acerca de los procesos de 

descentralización y participación ciudadana presenta como posible causa un desgaste en 

los ciudadanos debido a la notoria diferencia entre  el margen de acción esperado y lo que 

realmente se puede hacer.  
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6. Extensión universitaria en la biblioteca popular Juan José Morosoli 

 

Se describen algunas de las actividades realizadas en esta biblioteca por docentes y 

estudiantes de la Udelar, en el marco de proyectos de extensión. Estas acciones  permiten 

apreciar el vínculo institucional  que apuesta a la transferencia de información, 

conocimiento y  saberes entre la academia y la comunidad. En este sentido, el Consejo 

Directivo Central (2009), define extensión como “un proceso transformador donde no 

hay roles estereotipados de educador y educando y donde todos pueden aprender y 

enseñar”. Agrega, además, que las actividades de extensión contribuyen a la producción 

de conocimiento nuevo porque vincula el saber académico con el saber popular de manera 

crítica. Algunas de las propuestas desarrolladas fueron:  

 

• “Entretejiendo palabras” (2021), intervención desde la Unidad de Extensión de la 

Facultad de Psicología, plantea propiciar espacios participativos vinculados al 

campo literario para personas en situación de calle en el Municipio B de la ciudad 

de Montevideo. Ante la convocatoria a realizar Proyectos de Extensión relativos 

a Derechos Humanos de la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el 

Medio, se propone constituir espacios de encuentro, con un enfoque participativo, 

que permita colectivizar experiencias de vida en el marco de talleres literarios.  

 

• “Estudio de usuario” (2021), en el marco de la Unidad Curricular Estudio de 

Usuario de  la Licenciatura en Bibliotecología de la Facultad de Información y 

Comunicación (FIC), se presenta, como trabajo final del curso, un anteproyecto 

que constituyó nuestro primer acercamiento a la biblioteca como estudiante. Se 

realizan entrevistas a usuarios, colaboradores que mantenían los servicios en ese 

momento, a concejales vecinales que acompañaban las gestiones para la 

recuperación y a integrantes de la comisión. Esto permitió que conociéramos a 

fondo  la situación, no sólo edilicia, sino también institucional de la biblioteca. Al 

finalizar una de estas entrevistas, me invitaron a una reunión que tenían 

programada con las autoridades municipales respecto a las posibilidades de lograr 

un nuevo local. De inmediato integramos a la comisión de apoyo y comenzamos 

a trabajar para este proyecto. 
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• “Lecturas en el Mes de la Memoria” (2021), un acercamiento desde el  Instituto 

de  Comunicación de la FIC, en el marco de actividades de extensión propuestas 

por estudiantes. Invita a realizar una lectura colectiva, en voz alta, de textos que 

pertenecen al acervo de la biblioteca y tienen que ver con la memoria, el pasado 

reciente, la búsqueda de verdad y justicia. Se puede acompañar sólo con la escucha 

atenta o  compartir las sensaciones y reflexiones  que nos provocan estas lecturas. 

Se realiza todos los viernes del mes de mayo. 

 

• “Mudanza de la Morosoli” (2022), se propone en el marco de proyectos de 

extensión presentado por estudiantes. Ante la inminente mudanza de las 

colecciones al nuevo local era  necesario revisar el acervo de la biblioteca para 

conocer en qué condiciones se encontraban los libros y cuántos o cuales se podían 

recuperar. Es oportuno mencionar que hubo un derrumbe de cielo raso provocado 

por inundación y las estanterías estaban cubiertas por nylon y escombros. No se 

contaba con recursos humanos para hacer la tarea, entonces junto a Victoria 

Rodríguez y Mauricio Filgueiras, compañeros de la licenciatura, presentamos ante 

la Comisión de Apoyo de la biblioteca y autoridades municipales un plan de 

trabajo para organizar y coordinar la mudanza. Para esto se  realiza selección y 

descarte de libros. Se coordina el traslado del descarte con  el servicio de bolsones 

de IM. Se clasifica la colección recuperada y se realiza una actualización del 

inventario. Se donan más de 2000 ejemplares repetidos a Instituto Nacional de 

Rehabilitación (INR) y a la Olla popular Al Sur. Se ordenan los casi 3000 libros 

de la colección recuperada y se acondicionan en las nuevas estanterías para la 

inauguración del nuevo local. 

 

 

• “Restauración de libros de Delmira Agustini” (2022), durante las tareas 

mencionadas anteriormente en el marco del proyecto “Mudanza de la Morosoli”, 

al realizar la evaluación de la colección, se recuperan dos ejemplares, primeras 

ediciones de El Rosario de Eros, tomo I y Los Astros del Abismo, tomo II, de 

Delmira Agustini. Se trata de una edición póstuma realizada por Maximino García 

en el año 1912. Se solicita a la docente María Laura Rosas realizar la restauración 

de los mismos en el marco del Taller de Restauración  II de la FIC. La tarea es 
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realizada por Daiana Rosa y Belén Fernández, compañeras estudiantes de 

bibliotecología.  

 

• “Reimpulsando la cultura”, (2022) proyecto  de extensión seleccionado en la 

convocatoria de la Unidad de Desarrollo de la Extensión y Actividades en el 

Medio (UDEA) de la FIC. Se propone contribuir a la puesta en marcha de la 

biblioteca popular Juan José Morosoli, a través de la recuperación y promoción 

de la colección infantil y juvenil y promover otras actividades de intervención. 

Para esto  se realiza una campaña de donaciones y se utiliza el monto total de la 

partida otorgada al proyecto  en la compra de libros nuevos. Se organiza una visita 

para niños y niñas del CAIF Despertares, históricamente relacionado con la 

biblioteca. La actividad incluye también cuentos cantados y títeres a cargo de 

Víctor Rial, “El tío Víctor”, reconocido maestro titiritero con más de 40 años de 

trayectoria que trabajó de forma honoraria. Nuestro grupo estaba integrado por: 

Lucía Álvarez, Elena Castro, Giosué Cirino, Belén Fernández, Gimena Núñez, 

Shamash Pessano y Daiana Rosa. Este proyecto entrega a la biblioteca 150 libros 

de Literatura infantil y juvenil inventariados. 

 

Participar en estos proyectos ha constituido un aprendizaje continuo, un enriquecimiento 

académico y personal. Nos permitió aplicar los conocimientos adquiridos durante la 

carrera en un contexto real y cotidiano, con dificultades e incertidumbres en el día a día.  

El trabajo en equipo fue fundamental para identificar las necesidades de la comunidad, 

acompañar las distintas etapas del proceso de reinauguración de la biblioteca y sostener 

el proyecto durante todo este tiempo. Como estudiantes la posibilidad de concretar una 

contribución significativa nos mantuvo enfocados en nuestros objetivos. El diálogo 

permanente y fluido con nuestros docentes referentes, resulta un valioso respaldo 

académico, profesional y humano especialmente en estas circunstancias particulares que 

no siempre son las esperadas. Personalmente creo que el aporte más relevante que 

logramos ha sido, colaborar con la biblioteca Morosoli a recomponer el vínculo con la 

comunidad. Con ese objetivo fuimos flexibilizando nuestra propuesta inicial adaptándola 

a las distintas etapas y a los tiempos del proceso  articulando también con los nuevos 

actores que se fueron incorporando. La diversidad y numerosidad de nuestro grupo, con 

diferentes edades, ocupaciones e incluso en distintas etapas de la carrera hizo de este 

proyecto un proceso transformador en el que aprendimos unos de otros, nos apoyamos, 



  

 37 

nos complementamos, pudimos enfrentar las dificultades y encontrar soluciones 

realizables.  

 

7. Reinauguración y proceso de cogestión  

 

Creada y sostenida por los vecinos organizados la biblioteca cumplió treinta años. Hoy 

en un nuevo local situado en la plaza Líber Seregni, con un bibliotecólogo a cargo, 

funciona de lunes a viernes y tiene una variada y nutrida agenda cultural y social. Sin 

embargo, para llegar a este estado fue necesaria la insistencia y persistencia de vecinos y 

vecinas organizados que bregaron para que la biblioteca superara complejas situaciones 

edilicias y en ocasiones  un menguado apoyo institucional que atentaron contra su 

continuidad. Con varias mudanzas a cuestas, cambios de autoridades en la administración 

pública y las tensiones propias de la exigencia y el desgaste que implica la tarea, la 

Biblioteca Popular Morosoli continuó con su labor esencial: ser un centro cultural y social 

abierto a toda la comunidad.  Se recibían grupos de escuelas de la zona para actividades 

didácticas y se intentó continuar con  el  relacionamiento  con otras bibliotecas populares. 

Se coordinaban visitas de escritores y presentaciones de libros y  se organizaban reuniones 

que apuntaban a la  integración social. 

 

Marta Méndez, colaboradora de la biblioteca, librera, “amante de los libros”, sostuvo la 

biblioteca abierta en los peores momentos, con el techo derrumbado, el local inundado, 

con las estanterías cubiertas por nylon. Convocaba a los vecinos con su celular, les avisaba 

cuando podía ir a  abrir la biblioteca, hacía préstamos y recibía devoluciones. Cuando su 

salud no le permitió concurrir al local atendía a los socios-amigos de la biblioteca en su 

propia casa. Lo hacía según sus palabras porque “la gente necesita los libros”.   

 

7.1 La recuperación, la construcción del nuevo local y la inauguración 

 

Como ya mencionamos en varias oportunidades la biblioteca popular Juan José Morosoli 

comienza su proceso de formación a principios de los años 1990 en el marco de las 

políticas públicas propuestas desde la IM hacia las organizaciones sociales ya existentes 

en los barrios con el fin de promover la descentralización y la participación ciudadana.  
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La biblioteca en sus 30 años pasó por altibajos propios de la mayoría de las bibliotecas 

populares. Transcurrió su periplo entre falta de recursos y apoyo político, problemas 

edilicios y estancamiento de las colecciones. Atendida exclusivamente por voluntarios 

depende de los períodos naturales de estos grupos de mayor o menor participación para 

brindar servicios o proponer actividades. En 2009 con la inauguración del Parque Líber 

Seregni, se le concede un nuevo espacio. A pesar de que existían acuerdos previos con las 

autoridades municipales del momento el nuevo local tenía sus complejidades en cuanto a 

las dimensiones y las condiciones edilicias.  

 

Entre el año 2019 y el 2020 cae el cielo raso sobre las estanterías en tres ocasiones 

producto de inundaciones desde el piso superior del municipio. Se tapan la gran mayoría 

de las estanterías con nylon y se retira el cielo raso sin vaciar el local por lo que todo el 

escombro de la obra queda sobre los libros. Se genera así un ambiente de humedad y 

suciedad totalmente inadecuado para las colecciones que en ese momento comprendía 

casi 20,000 ejemplares.  

 

En el año 2020, en audiencia pública con más de 300 participantes, instituciones, 

organizaciones sociales, vecinos y vecinas señalan los principales temas a considerar por 

la nueva administración del municipio para Plan de Desarrollo Municipal (2020-2025). 

Entre estas demandas presentadas por la sociedad civil se encuentra la recuperación y 

puesta en valor de la biblioteca popular Morosoli. 

 

El proyecto fue asumido como un compromiso por la actual gestión, que realizó una 

licitación abreviada (Nº 395.186/1) para la obra. El diseño arquitectónico estuvo a cargo 

del Arq. Carlos Pascual que propuso un espacio cultural integrado al entorno verde del 

Parque Líber Seregni. Durante este proceso de construcción se sucedieron múltiples 

reuniones entre la Comisión de Apoyo de la biblioteca, autoridades municipales, vecinos 

y vecinas. Estos encuentros de intercambio de pareceres y de información, en los cuales 

participamos, tenían como objetivo acompañar las distintas etapas y resolver algunos 

aspectos. Entre ellos podemos mencionar la mudanza y el logo que hoy identifica a la 

biblioteca. 

 

Culminado el nuevo local, pasamos por el proceso de “Mudanza la Morosoli”, proyecto 

de extensión de la Udelar que mencionáramos anteriormente. Se instalan en las estanterías 
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2721 libros inventariados, ordenados alfabéticamente por autor, clasificados en literatura 

infantil y juvenil, autores nacionales, autores latinoamericanos, autores de otras 

nacionalidades, bibliografía de referencia. Esta clasificación intentó respetar la que tenía 

establecida la biblioteca con la salvedad de que los autores internacionales se separaban 

por país debido a la cantidad de ejemplares con los que se contaba anteriormente.  

 

La nueva sede de la biblioteca es inaugurada el 24 de setiembre de 2022 con un evento 

multitudinario al que concurren autoridades nacionales, departamentales y municipales, 

referentes de la cultura, estudiantes y docentes de la Udelar, representantes de las 

organizaciones sociales, vecinos y vecinas. Esta fiesta cargada de entusiasmo y 

emotividad fue acompañada también por representantes de la familia Morosoli y una 

delegación de la Junta Departamental de Lavalleja que donó la primera edición de un 

libro del autor. que nos muestran la relevancia de su reinauguración. 

 

7.2 Desarrollo de la nueva etapa, informe público dos años de la reinauguración  

 

Esta obra ha sido  realizada con aportes públicos por tanto las autoridades municipales 

deben rendir un informe anual que evidencie el funcionamiento y justifique el presupuesto 

asignado. En este marco, la última rendición de cuentas se realizó el 6 de setiembre de 

2024 y nos deja estos datos:  

 

• Más de 400 socios/as 

• 1500 préstamos a domicilio 

• Casi 3000 personas han circulado 

• Más de 6000 ejemplares forman la colección 

 

La biblioteca cuenta con funcionarios provistos por el Municipio B. Un bibliotecólogo a 

cargo y una funcionaria auxiliar administrativa  permiten cumplir con un horario fijo de 

lunes a viernes y además cubrir las actividades sociales y culturales organizadas o 

apoyadas desde la institución. En cuanto a la formación y desarrollo de las colecciones 

esta biblioteca no sólo recibe, sino que también realiza donaciones a otras instituciones 

que ofrecen libros en el marco de sus actividades. En estos dos años se han realizado 
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múltiples y variadas actividades abiertas a todo público en las que han participados más 

de 6000 personas de todas las edades sin distinción de ningún tipo.  

 

7.3 Espacio de gestión asociada entre Municipio B y la sociedad civil organizada. 

 

Con la finalidad de contribuir  al desarrollo de la biblioteca y fomentar el involucramiento 

de la comunidad, se pretende construir un marco institucional en torno a la biblioteca 

popular Morosoli. Se trata de un acuerdo público entre las autoridades del Municipio B y 

las organizaciones sociales que han participado del proceso de reinauguración sin 

perjuicio de que se puedan unir otros colectivos interesados que contribuyan con la misión 

y visión de la biblioteca.  

 

 En este marco, el Municipio B proporcionó un nuevo local ubicado en el Parque Líber 

Seregni con el fin de ofrecerlo en uso y asignarlo al proyecto de funcionamiento de la 

Biblioteca Popular Morosoli en la modalidad de cogestión o  gestión asociada. Además, 

asigna recursos humanos que permiten cumplir con funcionamiento de la biblioteca 

ofreciendo su sala de lectura de lunes a viernes de 14 a 18hs. y satisfacer las demandas 

para actividades sociales y culturales de extensión bibliotecaria.   

 

La Comisión de Vecinos de Cordón Norte y Tres Cruces, la Comisión de Cultura del 

Concejo Vecinal 2 y el colectivo Amig@s de la Morosoli son representantes de la 

sociedad civil organizada con representación en el “Espacio de Gestión Asociada de la 

Biblioteca Popular Morosoli”.  

 

Las organizaciones sociales junto a vecinos y vecinas colaboramos reforzando el trabajo 

interinstitucional potenciando su desarrollo, con el mandato siempre presente de una de 

sus fundadoras, preservar  la esencia  de la biblioteca popular.  

 

“Quedó muy lindo el local, ahora hagan cosas para la gente, para que la gente pueda 

participar, hagan que siga siendo una biblioteca popular” Graziela González, (2022). 
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8. Reflexiones finales 

 

Con este trabajo final de grado hemos intentado mostrar a la biblioteca popular como un 

centro cultural y social de información y conocimiento. Un lugar para la práctica de la 

democracia y la participación ciudadana. Tomamos como referencia la visión de Paulo 

Freire en cuanto a la cohesión entre biblioteca y democracia en la que se destaca no sólo 

la importancia de colecciones y servicios sino también su organización política.  Su papel 

político, social y cultural al servicio de las personas más vulnerables.   

  

Revisando la bibliografía se aprecia cómo la falta de políticas públicas de información y 

la ausencia de presupuestos específicos destinados a las bibliotecas públicas  inciden 

directamente en su desempeño, en el desarrollo de sus colecciones, en la implementación 

de servicios y también en el relacionamiento entre ellas. Entre las características 

compartidas por biblioteca pública y biblioteca popular  están las referidas a la escasez 

de recursos humanos y materiales y la falta de  consideración al planificar los programas 

e implementar las políticas públicas de todos los niveles de gobierno.  

 

Repasando la historia de esta biblioteca popular observamos en su trayectoria, el reflejo 

del contexto en el cual está inserta. Se puede apreciar en los documentos y en los 

testimonios recogidos, cómo los acontecimientos económicos, sociales, políticos y 

culturales repercuten directamente en su funcionamiento y en la comunidad que la integra. 

Estos documentos ya han sido digitalizados, quedarán disponibilizados como parte del 

acervo de la biblioteca y serán la base del archivo institucional que planificamos crear en 

acuerdo con el bibliotecólogo Ignacio Saraiva. A modo de muestra, se presenta una 

selección de estos documentos  en el anexo III.   

 

Si nos remitimos a la actualidad  podemos señalar que,  en este momento , transcurre una 

nueva etapa en la que contamos  con  apoyo de recursos humanos y materiales por parte 

de la gestión actual del Municipio B. Como ya mencionáramos no hay un marco que 

obligue o garantice la continuidad de este respaldo salvo la perseverancia de las 

organizaciones sociales que sostengan la demanda para mantener este centro social y 

cultural que favorece el desarrollo de quienes participan de sus actividades y servicios.  
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 En este sentido, la inclusión de la biblioteca en el marco de los bienes comunes del 

municipio constituye un apoyo político a la institución y pone en valor el trabajo de las 

organizaciones sociales. A su vez, considera las demandas recibidas por las autoridades 

en las instancias públicas de participación ciudadana. El concepto de bienes comunes, ha 

sido llevado a la práctica en diversas experiencias internacionales y tiene algunas 

expresiones a nivel local que han innovado con acuerdos de cogestión o de gestión 

asociada que contempla las necesidades y las formas de hacer de las comunidades. 

 

Nuestro involucramiento, como estudiantes de bibliotecología, en el proceso de 

recuperación de la Biblioteca Popular Morosoli ha constituido un aprendizaje 

enriquecedor continuo que nos ha permitido integrar el conocimiento teórico adquirido 

en la licenciatura con el trabajo práctico en la comunidad. El apoyo recibido desde la 

facultad, a través de nuestros docentes, permitió que concretáramos los proyectos de 

extensión propuestos articulando con nuestros interlocutores y flexibilizando las 

propuestas para lograr los objetivos planteados. Cabe destacar y agradecer el valioso 

aporte de compañeras y compañeros estudiantes que dedicaron tiempo y esfuerzo, mucho 

más de lo planificado, para contribuir significativamente en la historia de “la Morosoli”.  

 

Se han digitalizado y se estarán a disposición los documentos que testimonian la historia 

de esta biblioteca popular.  

En mi caso personal, es notoria y conocida mi  participación en las últimas etapas de la 

larga trayectoria de la Biblioteca Popular Morosoli, es mi “granito de arena” al lado de lo 

mucho que han hecho aquellos que hemos mencionado. Esta es “la biblioteca de mi 

barrio”, es una biblioteca popular creada y sostenida por vecinos y vecinas como proyecto 

político y social. Muchos de ellos son los mismos que se revelaron frente a un espacio 

público con “torres de edificios y una placita”.  Son los mismos vecinos y vecinas que se 

manifestaron y trabajaron juntos para tener una plaza y consiguieron un parque, el Parque 

Líber Seregni, el mismo donde hoy está nuestra Biblioteca Popular Juan José Morosoli, 

ambos para orgullo y disfrute de toda la comunidad.  
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10. Anexos 

 

10.1 Anexo I Expedientes y Consentimientos firmados 

 

Documentos de la conformación del  

Espacio de gestión asociada de la biblioteca popular Juan José Morosoli 
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 Modificación de expediente por error en los datos de los integrantes del espacio 

 



  

 55 

 



  

 56 
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Consentimiento firmado de la Lic. Graziela González 
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Consentimiento firmado de la alcaldesa del Municipio B, Arq. Silvana Pissano 
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Consentimiento firmado de Luis Piedracueva 
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10.2 Anexo II Fotografías 

 

Registros de los procesos de la biblioteca popular Juan José Morosoli, desde su 

creación hasta la concreción del nuevo local. Todas las fotografías pertenecen al 

archivo de la biblioteca popular Juan José Morosoli. 

Primeros locales: Centro Comunal Zonal 2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

     

Relacionamiento con otras bibliotecas 

 

 

 

 

 

     



  

 61 

Local anterior, Parque Líber Seregni 
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Proyecto de Extensión “Mudanza de la Morosoli”  

clasificación, donaciones, descarte y mudanza  
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Rumbo al nuevo local. 
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10.3  Anexo III Documentos administrativos de organización y de funcionamiento 

 

 

Comisión Pro Biblioteca Popular Juan José Morosoli 
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Puesta en marcha 
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Agradecimientos, pedidos y servicios 
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Paseos 

 



  

 78 

 

 



  

 79 

 

 



  

 80 

 

 

Relacionamiento con otras bibliotecas 
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Reclamos 
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